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Profundo conocedor de la idiosincrasia de nuestra raza 
turbulenta, fácil a confundir lastimosamente la libertad con 
el libertinaje; propicia a desconocer todo principio de auto­
ridad y a tomar la democracia como el privilegio para en­
tregarse desenfrenadamente a actos contra la propiedad, la 
honra y la \'ida; hombre <le honor, de orden y de una mo­
ralidad sin tacha y sie;npre consciente de cuanto se. debía a 
su propia personalidad y a :--u prestigio, al decoro de su c:;t­
rrera y al buen nombre de su patria, nunca quiso ser cau­
dillo de asonadas ni de!-cender al tristísimo papel de em­
baucador de turba-multas. 

Xo obstante, nunca ftté bien comprendido por propios 
ni extraños este abnegado patriota, víctima, por desgracia, 
de nuestras luchas intestina::-;, en insta.ntes .de suprema 
prueba en qne la Patria más necesitaba de la fortaleza de 
su brazo y de su corazón todo lealtad. 

El gobierno del señor 11adero ::-in tomar en cuenta los 
altos méritos del ilustre divisionario ni la circunstancia de 
haber éste depuesto su actitnd ho::.til, entregándose a la 
autoridad, ya co1we11cido de la debilidad de stt causa, castigó 
con exceso de severidad aquella intentona revolucionaria, 
sujetándolo a un proceso que se encargaron de instruir las 
autoridades militares, no ohstante que el acusado había de­
jado de pertenecer al Ejército, con anterioridad a los acon­
tecimientos qne dejamos relatados. El proceso se alargó 
indefinidamente; se cometieron en él innumerables irregu· 
laridades que hacen muy poco honor a la justicia del ma­
derismo, y a tal grado llegó el en!'>añamiento de este gobier­
no contra el ameritado militar, que se le negó hasta• la li-. 
bertad cauciona!, que reiteradamente y con apo~•o en pre· 
ceptos legalei,, wlkitaron s1.1s defensor€s, 
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CAPITULO V. 

La revolución vazquista. 

El, vazauismo tor1Utd-O rdpulamtnte m orozquizmo.-Odc;mes de. e•tri 1111nc1 r,-no· 
lue/611 .. -Una ojearla aol>re ta dictilflura IJíaz.-L« rtrol11ciú1, ,le 11110.-P.,;:11rr,cciú11 de 
la dieta1lura D(az en tl 1·é11imen de don Frcmci,iro l. sllatlero.-La oliaarQ11il1 111111/eri.•• 
la,-I,Qa crtmm,ea del n11ei;o uol,terM.-P«si:unl Orozco i1uitado por 1>11• fuerzn, 11 J!<JJ' 

loa v1cino8 de OhiJ1ual/.ua cluconou al qobierno de Jfadero ¡¡ a~wM la jefat11rr1 de 11,-• 

moa de la revoluá6n.-Oklhualwae11 poder de la rei-11t/ta.-JlanUlealo tle tlon Ji',,,,,,._ 
cisco I. lfadero, lla11u111,do <u pueblo al serri,::io tJ, las w·111aR,-nescontmto m la CaJJi• 
tal de /a RepúlJ/icaproclucido pQ/' la actilull de Orouo.-Jlani,fieslo de rl!>n Emilio T'tfz­
Qun G6mez.-El oeneral Gonzá/ez Salrl• 1/eja la Stcretm·(a. r/e (hierra para 1,a,·er,e cro·­
r,o de ladlreccwn de la ca111paiia d~/ .Yorte.-A!u111wa ¡Jolitlcash·os <lel Prr,-fiJ/r, Liliel'r/ 
pretenden aprmecharee de la revolud(,n vaz,1u~llu.-Pt1•t1,al Omz.;o ,t, .•Nmoc,, ff t/nn 
E111Uio yá,zq,,ez f:6ma ¡¡ <181111ie la jef<rtura suvr,m{L tle la rt1•0!11cwn.-La t,y 11, .it.,, 
Pm!li6n de ac1rantím1 n, cqn tocl<i la ReP1wlica.-A.,·bitrari11s ,u.¡¡01>icionf~ tM (.'0,101'~• 
ao .America,io, leni.lente;i a snfocor la rero/11d6n t>rüzu11isl11.-Ji1RrrxlN tie flOTIZtíltz Sa_ 
la, tn Rtll<1110.-lt1<])1'f8W/IPI de 1111 /psfi(IO /)U8f1LCÜll.-l'!ufoid/o rJ, (/r¡n¡J/pz :,U/as,­
Eniruicas now1diµlo111áticos cambilttlas mtr, los r,ul,i,,·nos a,11uic,11w y tle .lli.rico, cent 
motirn d1l fu.•il11111ienlo ,lt/ 111,u·rica110 P01mlain. 



CAPl1ULO V. 

La levolllddá vaz411ish. 

onocidos 11J11.pli•mente en el cai>ftalo anterior ~1 
origen, tendeaciu y eplk,¡¡o ele la revolac:i6n reyis­

';J' ta, m.aerta, ~te. en sa caaa, ., de­
cimos d~eJ;tte porque el triuafo de ella II08 hu­
biera lllllvado de la terrible lacha intCf>tina qae - devwa 
deedt entonces, y II08 hllbien. bicho Ólertell en la Mfe­
eontra caalquier intento ele intromilióa extnaa en autatros 
-to interiores, PIICJDOS a coaocer ahora loe paatot m" 
culm.iaantes de la revolaci6n vwqaitta, qae estuvo a pant.> 
de dérroc:,ir al aobiemo de doa Franciaco I. Mlllk!ro y qpe 
1610 las dilelisioaea levantadu por torpes ~ de pali­
ti-- •mhic.ioooa y eaoístaa, entre - cb prindpales 
eaadillos, doa Emilio Vúquez G6mez y Pucaal Oroz.oo, 
J)lldo hacer frllCUllr. 

&ta D\lffa revoluci6n hubien. llepdo al triaafo, la. 
ludihlemeate, ai á la 11'1111 actividad ~ clel ee­
ftbto de d,oa .Eaiilio VUc¡aez, N luabiera •uho-lU. .. 
el brazo, todo accl6n, de Pucaal Orozco; pero desuidllll 
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estas dos fuerzas el fracaso del nuevo mo,·imiento armado 
que nos ocupa era inevitable, y así sucedió apenas faltó en 
él el talento director Je don Emilio; político, por otro lado, 
muy sagaz; hombre <le mucho crédito y simpatías en el país 
en aquella ocasión y que hubiera sen-ido de prestigiosa 
bandera a la rernluciQ.U, hasta lle\'arla a su triunfo. 

Con referencia a las causas que directamente motivaron 
aquella formidable insurrección que, según el sentir de un 
escritor maderista, ((superó en importancia, no solamente a 
los movimientos similares contemporáneos, sino que, por su 
poder, debe considerarse como la mejor organizada y equipa­
da de cuantas registra nuesta historia,JJ nos bastará insertar 
las declaraciones que sobre ese particular hiciera el geneial 
Orozco al reverendo H Allen Jupper, vicepresidente hono­
rario de la dnternatioual Peace Forum. » 

El documento en cuestión, dice así: 
«Las causas de la actual revolución, sólo pueden ser de­

bidamente juzgadas, remontándose a las de la revolución de 
1910, iniciada en contra del señor general Díaz. 

Esas causas se hallan en la situación política y económicá 
del país en aquella época, reveladas en una viciosa admi­
nistración de justicia y en el empobrecimiento de las masas. 
Los vicios políticos pueden ser sucintamente enumerados 
como sigue: 

El general Díaz; acaparó en su mano todos los poderes; 
estableció una dictadura patriarcal, que no !-iÓlo designaba 
a todos los enlpleados públicos, sino que imponía a los 
funcionarios de elección popular, teniendo en consideración 
como único mérito, la fidelidad personal, con total despre­
cio de la capacidad de los nombrados, y para asegurar la 
continuidad de un régimen qt1e no evolucionaba. 

Por lo qne se refiere a la situación económica, el general 
Díaz no atendió sit10 a su propia conservación; estableció 
la paz por la paz misma, y como consecuencia del falso 
principio adoptado, las industrias principales y todas las 
concesiones importantes, especialmente las derivadas de la 
tierra, fueron patrimonio de tmos cuantos favorecidos, dan­
do por resultado un completo desequilibrio entre esos privi­
ligiados y la iumem;a mayoria de la nación. Y al producir 
o presentar grande:,; progresos materiales, arruinó al país, 
porque esos progresos beneficiaban y eran debidos a una 
pequeña parte de hombres, sin revelar el yerdadero estado 
de catorce millones de habitantes, 
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. La administración de justicia, semblanza gráfica de todo 
un régimen corrompido, presentaba la más clara evidencia 
de los vicios expuestos: ningún derecho era reconocido y 
sancionado, si no correspondía al interés ele los poderosos. 
La propiedad era inestable, y la libertad y la vida no tenían 
garantías, porque las <lecbiones jucl iciales e:.taban sometidas 
a la voluntad de los altos funcionarios, llegando a tal grado 
el sistema de consigna:,;, que no :,e sentenciaba jamás un 
juicio que interesara a personajes influyentes o en el que 
versaran grandes sumas, sin cons1.11tar la orden superior, 
que era obedecida ciegamente. 

Esta situación hizo surgir el movimiento urmaclo de 1910, 
y la responsabilidad del :-:eñor ge11eral Díaz es grande ante 
la historia, . 

Stt gobierno µrodujo grandes biene:,;; e~tableció el crédito, 
abrió a la. prodncción grandes riquezas; tuvo, sobre todo, 
el gran mérito ele mostrar los beneficios de la paz. 

Pero el crédito 110 era un crédito nacional: 1n. pen;ona del 
general Díaz era la única garantfo de ese crédito, porque 
110 existía ni nna verdadera prosperidad nacional, ni hubo 
nunca uua riqueza popular: y ambas cosas pudieron ha­
berse establecido, por la educación del ptteblo y por la 
multiplicación de los intereses indiYiduales. Las indtts­
trias se desarrollaron, c01i10 digo, a expensas de la mayo­
ría de la nación, y para cada concesión otorgada, para cada 
producción nueya, había millares de despojados, haciendo 
a la vez el daño trascendental de concentrar la riqueza y 
ele dejar improductivas grandes regiones del territorio. 

Y bajo los bienes ele la paz, toda libertad era ahogada, 
y el cleseo crecía de que surgiera una revolución que aca­
bara con ese sistema, y permitiera el gobierno para la ma­
yoría; la integridad de lo:-. derechos ci,·iles y políticos para 
seguridad de la propiedad, y de la libertad y de la vida, 
que la paz había entregado a merced de los gobernado­
res, 

Si el general Díaz hubiera ,,isto y atendido la:-; necesi­
dades del país, si hubiera considerado al vueblo como una 
colecti,·idad de individuos y no como una entidad política 
sobre la cual había qt1e establecer su dominio, y no hubie­
ra identifica.do todo interés, y hubiera ednca<lo al pueblo 
para satisfacer, progresiva y gradualmente, sus aspiracio­
nes polítícas y económicas, 1-a. paz y el progreso de la na­
ción, no se habrían interrur11pido tan violentamente y el 
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lo llel"Ú al poder, \" a los hombres que por ella combatie­
ron. Por tanto, el moYimiento tiene dos a.,.pectos: el pri• 
mero, de indignación y protesta cu contra del Presidente 
actual· el segundo. uacido de la necesidad de reformas eco­
nómicas y legales que bagan posible la libertad de la ma• 
yoría de los habitantes de la nación. 

La enumeración de algt1110< de los netos del Presidente, 
además de los expuestos, será bastante para demostrar sus 
responsabilid~dcs. 

Aun ai,tes de llegar a la Presidencia, ohtu\'O del tesoro 
nacional, para su l1t:-rmano Gusta\'o, la suma de S 700,000, 
como reemhobo de ga:-;tos hechos en la guerra, en tanto se 
negaba a los rernlucionarios y a las Yiudas r huérfanos de 
]CH; muertos en campaña, los recursos nec~arios para las 
exigencias c:lementales de la \'ida. 

El señor ~ladero se acogió a la hallllcra de •Sufragio e­
fecti\'o, y no Rctlecd{)n• que hahia sido le,·antn<la por el 
pueblo, y ni a,umir d p<><ler, empleó toda"' influencia en 
la reelección de los gohernadorcs con los que había contra­
ído comprombo-. v las \'iolacion<..»s al sufragio son talts que 
el primer e~ánc1;10 lo tU\'O la Repúhlica con In imposición 
del \'iceprcsidente Pino Snárez, r ha llegado últimamente 
al !,'Tado de fu,ilar a los electore, que no estaban de ac\ler­
do con la candidatura oficial, :-;o Jlretcxto de ejecución de 
criminales, ¡,ero lle,'adn a cabo el mismo día de la elec• 
ción, sin formación de causa ni pruehas de los delito~ ale• 
gados. 

Para realizar :-.us fint!:-., el señor liadcro celehró con\"enio 
con los re,·olucionarios del Sur, tratados qué fueron viola­
dos incontinenti, dettrminanclo los nctuale!'t dh,turhios de 
<'511 zona de la República; y en el Xorte, para impedir que 
lo~ mismos caudillo:- qne combatieron en su favor pudie­
ran exigirle el cumplimiento de los principios proclamados, 
ordenó el desarme, prol"ocando así el lenntamiento de Chi­
hnahna, ante la con,·icción de ,¡ne el señor Madero no sólo 
traicionaba a la reYolucíón y a los suyo~, sino a las aspi­
raciones de la nación entera. 

En cuanto a los procedimientos adoptado, por el señor 
Madero para sostenerse en el poder, no son reprobahles po· 
líticamente, sino ante los rudimentos de la moral huma­
na. 

El señor )ladero condenaba el nepotismo, y a tres de sus 
parientes hito mieml,ro• de la Suprema COtt• de Jnstid• 

1.11 

de la Xadón, sin contar aquéllos que ocupan gran mímero 
de puestos públicos ¡- de ¡,:ohiernos <le los H.,tado,. 

El señor M"aJcro co1H.lcuaha las co11ce:--iu11es r pridlegio!t, 
)" los pri\ilt'gios y lato conce..,ionc:-- se han multiplicado, en­
riqueciem..lo en pocos me.."'C" a los miembros dL' su familia y 
a los seryidores incondicionales de ella. 

En la campaña armada, la inmorali<lacl llega al crimen. 
En Chiapas, a los indios chamulas rebeldes en contra de 

la imposición de gobernadores, le:-. son cortada-. las ore­
ja.,. 

En Santa María, ya desocupada por los rebeldes, las 
tropas gobierni,tas rompieron el fuego de todos ,us caño­
nes sobre la población, escarmentando en ancianos. muje 
res y niños. la aspiración ele hijos. espo~s o padres. 

En el mismo Estado de )íorclos, siguiendo planes apro 
hados por el Pn.-sidente, los pueblos ~on quemados y los 
habitantes muertos, cuale~quicra (¡ue sean !'!U sexo, edad 
y condición, para castigo dt n:heldes. En mucho5 otros 
lugares fusila el gohierno a los hijos y a los parienks de 
los revolucionarios, tratando de aterrorizar a los comha• 
tientes. 

En et rancho de San l'cdro, Chihuahua, dcspucs de su 
derrota, los .,oldados del gobierno a.sesinaron al dueño r a 
los peones de la finen; a!J,(nnos ele ellos fueron mutilados 
bárbaramente. Dos mujefl~ fut.·ron ultrajada."t mutiladas. 
y muertas. 

En d rancho <lt Ancón, lo!-> mismos snl<l:idos, al pa~,r 
en retirada. hi<:icron Íllt..:J;:tl sohn: d caserío y fusilaro11 a 
dos mujeres porc¡ue dos c,;xploraclorcs revolucionarios ha­
híau tomado agua eu la casa que ellas habitaban. 

En la región de la Laguna, un pariente cercano dd se­
flor Madero, un hermano, ordenó ÍUl:jUtt matado:-; y col­
gados todo:-- los homLres sospechosos de no ser adictos nl 
gobierno. Lo mismo acontece en ~lorelo!-1 y en Guenero, 
y cientos de cad1íveres han estado suspendidos de los árho· 
les y ele los postes de tell-grafo. Los periódicos han publi­
cado fotografías de estos acont<..""Cimientos. 

En Jiménez, Chihuahua, el jefe de la., fuerza., <le! gobier­
no, (!) después de declarar en púhlico que las ddas e in-

1.-Aunque albactr esh,• rarro Jo~ •f'heldf'tl no precl111an de qu~ Jrle se u11• 
ta.~ dela <"nlPnder queee del ll'rnPral HuPrtu. l)f'rsona lnrapas de taJp9 a. 
lenh,doa, 11 atendemcs a •u~ llmplm.1 antece<h·ntl'L Po!lbk" es Que en ••te 
eaao, aólo 8e trate de f&lsaa lnrormacJonl'ls u df' !1l mtilt>~ BU(IO!leionea. 



.. ttatd:es. 

... , ~----­as peculi~ de 

lenta agrario, no e\ mismo en Moreloi ea 
ua, y varia aun en tas diversos distritos de est 

Estado, que la distribución de tierras no conduce 
sóla a ning6n buen resultado. lQué bendiciol se 

Yl9 ~ ~nmlo~ ~- cien ~ .de ..... __, 
4~ ~ de laJ>or, si el_. Qlle les · 

persona? 
rte tampo.co sería de ninguaa uti · 

a qnimes .ne, sean. :agricu~ 
t~ de•~ a º' que ,.coi-..-

qao ~ '6niq, iqellio ~• ~ por 1 
la .:evolu~6', 1,- qal, ~· 
o que et propósito busca, esto es, 

· ~il~ a i~ que han sitio deapojadoa, • 
con que -&ffflellol q• I.IO 

• , :y volverán ~ 4Ca.Pal'lldere,t a . 

probt., lgfario es ~ 4e. la vida 
_Fl ~~o en. 1qdQII loei :é . 

41leJtO 
Clll~ las~ 

Para llecíJ-. esa ,te>l~ 
. ~~(~~- . 
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expuestas las causas de 1 
~~Q • 

: #1 

y tae ortalece en tni acti . Creo 





136 

bres a las órdenes del coronel Félix Terrazas y del capitán 
Fttnando Samaniego y en esta forma llegó a la capital de 
su F.stado, encargándose, desde luego, de laguberuatnra. 

Orozco, aunque por algunos días se mo ttó conforme con 
el giro que tomaban las eo. as y estuvo acorde con el gober• 
nador en muchos casos, al poco tiempo, sin duda ya deci­
dido a ponerse al frente de las hue~tes rebeldes, presentó 
su renuncia y entregó la jefatura de armas, d día último de 
febrero, al coronel Agustín E trada. 

AJ siguiente día, el pueblo y los ex-revol11cionarios indig­
nados, en manifestación pública de protesta, exigían la re­
nuncia del gobernador González y lanzaban gritos ulwer­
sivos contra el gobierno del señor Madero. 

El gobernador, viéndose sin ningún apoyo, hostilizado 
por propios y e..xtraftos, prudentemente se puso a :alvo. 

En vista de lo. tremendos acontecimiento:,; que acabamos 
de resefiar, el eñor Madero lanzó un manifiesto en el que, 
después de sostener su eterna idea de la decantada legali~ 
dad, pedía su ayuda al pueblo ¡,ara sofocar el fom1idable 
movimiento del Norte, 

11Son incontables los ofrecimiento~ que he recihi<lo de Jo:o; 
buenos ciudadanos,-decía el seiíor .Ma<lero--que se üfrecen 
a empuñar las armas; pero para que '-US i;erdcios sean ver­
daderamente eficaces y todos los que tomen las armas ea.n 
en cualquier momento una g~rantfa de orden, es preciso 
que se :-ujeten a la rli ciplina militar, que vayan a en~Ofar 
la!> filas del ejército federal, de e:-e ejército que se ha cu­
bierto de R"loria en los campos de batalla, defendiendo -con 
un Yalor heróico v con 11110 constancia admirable las institu­
cione,, repnblicat;us, y que hac1enrlo gala de excel as ,·irtu­
des guerrera'-, ha demo,;tra<lo una lealtad al gobiemo que 
presido, flttc ha pro,rocado la admiración <le propios y t:.,­
trañ~. F,J gobierno :-abrá premiar a u tiempo a los jefe._, 
oficiak-..; _\' soldarlo-. que así honn111 a la Rep(thlica. 111\'Íto, 
pue., a lo" rne:xir,mos que <le:-ee11 conperar para la defensa 
rle la in tit11ci1>n emanada riel \·,,to popular, para que se en­
rolen en las filas de e e g!orio,.;o ejército, a fin de persehrttir 
a loo; enemigo, del orden y de la paz pÍtblic.1, hal'icndo re!-:­
petable la voltmta '.l nacional y p:1.r.i que, ctnp11ih I lu l.t cs­
páda de la ley, la hat--an taer con todo -.u peso .,obr lo, ma 
lo~ hijos-de la patria. - A"-t "erán unu segurn g.1rantfo ,J 
t,lllnqui1idatl. a fin~de qt1da ·Re·públi a nie •ibufa., fü ' e~ 'fl 
del yugc:1 de lá'tiráñía; 1io v,iya a · sér ¡5]-e a lle li arúúcjiiiá 
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ni del bandidaje v pueda desenvolverse serena y grandiosa_­
mertte por el -endero de la lÍbertad dentro de la ley, base 
inamovible de 1n democracia. 

F, te llamado lo hago extensh·o a los mexicanos de tod~ 
las e fera:- sociales; a los gobernantes, a la· autoridades c1· 
viles y militares, a los particularel'!, a los hace11<lados, a los 
obrero y a los humildes peones del campo. Que todos ha­
gan lo ~~sible por llevar al ejército su contingente personal 
o el de . u amigos o !-Írvientes. De e ·ta manera muy pro~­
to tendremos constituído un podero. o ejército que, ademas 
de lograr los fines ya iniciados, evitarú de 1111 mo<l~ rápido Y 
seguro, acontecimientos como el de Ciudad Juarez, que 
tan funestas con:-ecuencias pudo acarrear :;obre nuestra pa· 
tria. Y que el pueblo humilde no se deje engañar por agi­
tadores y ambiciosos ... u condición no podrá mejorar hrns­
camente como ellos se lo ofrecen; que recuerden lo que Jes 
dije al triunfo de la re\·ol11ció11: Si nuestra :-ituación polí­
tica ha sufrido en pocos meses ttn cambio rnclical, puesto 
que de la tri. te condición <le! pária h:ihéis conqui~tado los 
augustos de1ec11os del ci111ladano, nuestra situación social Y 
económica 110 poclni m0<1ificarSl' de un modo tan brusco, 
pues para ello será ¡1reciso un esfuer1.0 constante y prolon­
gado; que nadie puede instruirse y enriquecerse, smo por 
medio del trabajo y del ahorro 11 • _ 

Pero al expresarse en los tén11i110~ e11 qnc lo hacía el ex­
¡,re ·idente de la Repúhlica, :-eñor Madero. creyó que el pue­
blo, como en 1910, :-e alzaría al conjuro de su-; prédicas,. sin 
comprender que las circun ·taucias que lo rodeaban eran 
bien diferentes y qne .sus antiguo· admiraclore.-. cmpe1..aba11 
a voh-erle las espaldas. ~ • 

F.ste fué el ·upremo error del señor Madero; e,;ta la fre­
cuente alucinación del mandatario que e creyó dueño de la 
opinión, sin dctcucr:.e a ob en·ar que, e11 el medio actual Y 
dentro de un puehlo extraordinariamente pasio11al, era cosa 
menos que imposible la implantación de 1111 régimen qut en 
mané.Ta alguna corr~pomlía a la cullura <le lo, ciudadanos. 

.,.o se crea por lo dicho, que .. omos de aquello. que ha­
blan del pueblo mexicano CQ11111 ele· 1111a tribu de esclavo~ 

irrcdento5; muy por el contrario, :-,ostencmo~ que está apto 
para ejercitar u-. derechos de ciudadanía, ,icmpre que 
al pri,1cipi(?, .haga su P.nreqdita.ie, . li,ltor.eádo .'por ~11,n ·g\,.: 
hiero.o progresist~ _y ex~Qtq ~e prrjuicioS: .. · . . .. 

Ei gobierm,-·del :;cñor Madero, quizá cou más éxito qne. el ' 





140 

ériµaban la línea divisoria, con destino a las fuerzas tebd-. 
d{'.S.; s~i~ cajas de rilltis, cien mil paquetes de cartuchos. y. 
un canon. 

_Ya en tale~ condicio~1es, Orozco, el jefe militar del movi­
m1et~to,. lanzo u_n ~iamfiei.to acusando al señor ~fadero por 
falta_del cumpln111ento en sus promesas e ineptitud como 
gohernante, exig-iendo su renuncia v poniéndolo fuera de 
la ley. También _\'úzquez Góme-.t 0pÜhlicó otro en el que, 
como punto culmmante, decía lo que copiamo:.; en seguida: 

«HaK? especial recomendación referente a los ex.tra11ge­
ros, quienes han contribuído y contribuyen actualmente 
pode-rosa y eficazmente con su capital y stt experiencia para 
pr~curar la elevación de los mexicanos y el progreso del 
(lalS. . 

•d~s necesario que ustede;<,, con su conducta y dignida<l, 
te,1~gan un_a r~al protección para sns vidas e intereses, con 
obJeto de J1tst1ficarnos y dar crédito a nuestra causa ante· 
l~i o~ros país del mundo, y tamhifo para mantener nue:.tra 
d1g111dad y cultura nacional. 

~También recomiendo que ui,1tedes no permitan que se 
p_romuevan de:.órdenes de aingana especie en los puntos 
:,;ttua1os en la fronteras clel Norte y del Snr, para evitar 
las chficultades qne pudieran originar con los países \·eci­
nos, 

ü!e _complazco en_ man_ifestar que basta el presente, d 
monuuento re,·oluc10narto ha respetado la \·ida e intereses 
del pueblo, especialmente de los e,xtrangeros, y ustedes de­
hen continuar ohservando igual conducta, no sólo a cuenta 
del aspecto internacional, :-;iuo trunhién porque es mejor 
para el de la nación l\íexicann. '' 

Como se vé, la~ noticias del Norte no era11 ele lo más hala· 
gadoras para el gobierno, y el~ tal manera preocupó a éste 
1! _cuestión. que, desorientado y torpe, al error de dejar 
Ch1hm1h.ua en t1ianos de los rebeldes, contestó con otro error 
consistente en e11viar a la frontera al general Gonzále-.t Sa• 
las, pariente de~ !:ieñor Madero, cuyos méritos eran muv 
discutibles. Este señor, que a la sar.ón: clesempeñaba ~l 
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¡nt:sto rle :\Iiuístro <le la Gu1:rra, dejó el confortnl>k mi1~ts· 
t~no para entr:ir de lleno en la -vida in,¡uieta de campaña, 
stn duela empujado por t1n excern de :imor propio, exacer­
bado por las consLantes y mordaces críticas de la prensa de 
oposición, que lo tildaba como uu militar de opereta. 

El señor González Salas, <1ue por st1 quijotismo iba a sa­
crificarse estérilmente e11 los campos de Rellano, inició su 
carrera entrando como alumno del Colegio Militar el año de 
1881; de dicho plantel salió en 188+, siendo teniente de la 
Plnua :Mayor Facultirn de Ingenieros; a capitán primero en 
1887; a mayor en 1889: a teniente coronel en 1898; a coronel 
de infantería permanente en 1901; a general brigadier de 
infantería en 1909 y a ge11eral de brigada de infantería per­
manente en 1911. Este último ascenso mereció censuras, 
pues el agraciado, en opinión de quienes lo conocieron, no 
tenía suficientes títulos para ello ni el tiempo de servicio exi­
gido por el escalafón. ~ólo habfa estado en campaña el 
general Salas eu Sonora y Yucatán, donde tuvo un éxito 
harto mediano. 

Para snbstituir al general Gon7.ález Salas en la Secretaría 
de Guerra, fué designado el general Angel García Peña, .dt; 
muy escasos méritos y de pocas :;impatías en el ejército. 

Arregladas eu tal forma las cosas, Salas salió para el Nor­
te el 6 de marzo. Formaban su estado Mayor, como jefe, 
el -valiente y estudioso mayor Nicolás 1\Iartínez, los capita­
nes primeros <le infantería Fla,iauo Paliza, Rafael Ahurto 
y Vidal Enríqttez Y los tenientes Juan P. Rico y ~:miarnín 
Zurita. El COllYOY Militar lleY¡ha, además, cerca de .... 
3,000 hombres que, m1idq~ a las fuerzas de Torreón, for­
maban una di\·isión de 5,000, mny suficiente:.;, bajo una 
buena dirección, para rontrnrrestar los c:;fuerzos tlel ejérci• 
to reyolttciouario. ' 

A raíz de estos aco11tecimic11tos, el g-obie:rno de: los Esta­
dos Unidos, urgido por las repre:;cntaciones que le hiciera 
la cancrnería mexicana, a efecto de ti ue se respetaran debi­
damente las leves de neutralidad, v ante los desmanes de 
algunos revolu.cionarios, dispuso la -:.;alicla de tropas encar 
gadas de guarnecer la línen. cli,·ísoria. .Acabó de clecidir a 
las autoridades americanas para tomar esta medida, el hecho 
de que Antonio Roja:. tomara ck la Sucursal clel Banco Na~ 
cional en ciudad Jnárez, la cantidad de $20,000, confiscan-­
do, además, un cargame11to de armas consignado a la u J,um­
her Canadia11 Company.» 
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Por su partt:. Orozco, deseosa de disciplinar a sus fuer ­
zas r. celoso de su pre'>tigio, llamó al cabecilla para q ne res­
pondiera ante un Consejo ele Cuerra, de los delitos que se le 
n~1putarnn, pero. el acw,ado se neg-6 a presentarse, interpo­
mendo alguna~ mfluencia:-- acerca de stt jefe, a efecto de que 
no lo molestaran. 

De todas n~an~a:,,, lo que nu1~ preocupó a Orozco, fué 
(]lle se le restn11g1era el paso de Jiertrechos v con el fin de 
C?_t1t~arrestar la maniohra del gobierno, 11~1;11iró una comi ­
s1011 integrada por_Ios señores licenciados Juan Prieto Qnim­
per Y .Manuel Lt1Jan, para que fueran a \"\'ashi11gto11 a tra­
tar de c,on,-encer al g-ohierno americano de lo éom·enieute 
t[ne sena conceder la beli~erancia a los rebeldes. También 
.v co11 ~I fin de ~011tar con riezas ele artillería , Aranda, m~ 
ave1~ta3a<l_o 1~1ecanico. empleado de los tallcre<; de los ferro ­
c~_rnles :-; ac1011ales, fué encargado por Oro;,;co ele la fabrica­
c1yn de algnuos ca11ones del tipo Scbi11e<ler Cauet, qtie 110 
dieron el resnlta<lo apetecidó, pne~ por la maln c~tl idad del 
metal, re,·eutahan al se.enmelo o tercer el isparo. 

Dura.,(te _ todo aquel tiempo dedicado a la org-m1ización 
del 1110,·m'.iento, las. filas ele Oro1.co fueron aumentadas por 
numerosos Yolu1!tanos, alinrnos, <le la mejor ciudad chihua­
lluense. Ade~ia:-, 1111a nnmerosísima comisión de indios 
tarahumaras nno a ponerse a sus órde11es, asegurando pom ­
posamente que estalrnu deseo<sos de sostener al Partido Li­
her~l, cu~ndo, en H•r~ad, lo único que perseguían era el 
meJ?rn1111ento ~le la tm,te condición en que Yivbi1. Un 
t~shg~ _rrcsencial, al referir~e a ello:;, dice que ,restaban en 
s1tuac10n muy apurada, ¡rne:; apenas teufau qué comer v se 
alegraban c?n un . cam.hjo c,tialqui~nt de g-obierúo, com,'ide-
1'.1n~o que este les fac_1htana me<l10s co11 r1ue pudieran sub:-,; ­
~1tu_1r. '.l Agrega c¡ne iban a~-mados con Rí"CO:-- y flechas, µero 
s~1 1 ec1a musc~latura, ~11 ag-i 11.dad y su \·alor proyerbial, ha­
e1~11 de e;a tnhu senu -salrnJe, un elemento an;,,,."iliar ele 
primer orden . 

Algunos polític_o:-, yoco 6crnpnlosos procuraron atraerse 
ª} ,lead~r del m0\:1m1ent?, <~iYidi~udo a Orozco y Yázquez 
Gomez, p~ro m las 1usu1uac1011es de Enrile ,- Córdo,·a 
que se obstinaban eu hacer germinar las snpremás ambicio~ 
nes de O.ro~co, a ef~cto de que postulara Pre:-;idente, al triunfo 
del movmue11to, 111 los halagos del Part,ido Liberal que re­
present.ado por Jttan Sarabia, fué ~011 pretexto de pacificar 
a trahaJar porque en caso de Yencer se nomhrase Presidente 
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a Iglesias Calderón, lograron hacer cambiar las decbiones 
del jefe rebelde, que se sostenía en esta resolución: 

«No admitiré impo~ición de partido político alguno para 
la Presidencia ni la Vicepresidencia prm·isional o efecti,·a 
ele la República, pues la Presidencia se hará efectiYa al 
triunfo de la revolución . sin reconocer hasta entonces can­
didato alguuo, y, ENCUAKTO A LA VICEPRESIDEN­
CIA, QUEDAR.\. SlJPRJ:MIDA . TJ11a Junta de notables, 
formada por todos lo~ jefes n:Yolncionarios, será la encarg-ada 
de nombrar Presidente provisional de la Rept1blica, pero 
quedando, desde luego, descartado C:ll el asunto político el 
licenciado Emilio V:í.z:quez Góme1.. Al triunfar In revolu­
ción y después ele un afio jnslo, durante el cual el pueblo 
niexicauo habrá hecho libremente stt elección. y , ·ig-ilada la 
legitimidad de ésta por la:-- fuer;,;as ,·ict0riosas reyoluciona­
rias, <1ue <.Imante este tiempo se manten<lrán en pie ele gw:­
rra, qu<.:dará hecha la elecdún legal dt Pre:,,ideute de la 
República, PERO º1, .' EDA.~lJO SIEMJ>JZE Y HN TODO 
C.\~O, SUPRIMIDA. LA YICEPRESTDJ,:¡\'"CJAii 

Con esta~ ,k:claracio11es. de hecho, Pascual Orozcú des­
conocía al licenciado \ ",ízque;,; Gómez, no obstante un com­
promiso anterior en el que se t:stipnlalJa (,j_tte al triunfo de 
la insurrección se ele, ·aría a la pri 111eni mngi~tratnra nl abo­
gado de referencia. 

Va \"en.:mo~ después los i11ciüe11k:- a qnc dió lugar este 
acto de Orozco. 

A los ¡,rogresns de la re\'ol uci611. el g-ohie:rno opu~o d 
mayor 11ím1ero tle fuerzas en los tliferenks foco:,, ntendien­
<lo ·de preferencia d Estado de Chihuahua-. !'10lamente los 
elemento:-; de g-11erra Jitll:stos e11 Torreón erau: LOO hombres 
del kr. !Jatalló11, 160 dd 60., 2ou dt.d t)!_l, 350 dd 2n9, 400 
del 139, 300 tlel 339, 300 zapadorc,-,, 100 hombre~ Llel 39, 
200 del 69, 20U del 79, -1-UU tlel 109, 150<lel 139, 300 tlel 15'?. 
100 g-endarme:-- dd ejército. 8U0 ,·oluntarios d<: los Estados 
de Coahníla v nuevo Leóu , S.'ill ruraks ck los cuerpos 159 
1.69 v 389· ~ caiione:; Sclmeich:r Cunet, U caiíoues Saint 
Cha;JL011-Úon<.lra~ón, 8 piezas de artillt·ría ele 111011ta íia y 1 2 
amctrnlladoras . En re.-.nmen. l ,80tJ soldados de infanter'Ía, 
1. 800 de caballería ,. 500 a rtilleros , haciendo 1111 total t.1 1:! 
s' 100 houtbn:s v 36 ·pieza~ <le artillerí:l. 

i\d1.:11ub , d ( ~obierno <k ).[ad ero pre:,t.:ntó tul j)ro>;ecto al 
Congreso , púli e11do se hici t:nl ~xkll~Íva e n toda ht }{epública 
la ley de snpem,ión de g-ará 1i tfasi ( 4¡11<.' tío t1fflspm"o) ~t hahfa 


